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tográficos en que abund an nuestras 
ed ito riales. 

P or razo nes o bvias, se q uedó en el 
ti nte ro la reseña d e la o bra d e Ben hur 
Sánchez, autor d e novelas como La 
solterona, El cadáver, La noche de tu 
p iel, A ritmo de hom bre o Venga le 
digo, a m ás de numerosos cuentos y 
ensayos. P ara no abara tar el elogio, 
mencionaré sólo un criterio objet ivo , 
que si bien no es prueba irrefut able , 
es buen indicio de ca lidad lite raria . 
Dejand o a un lado La vorágine, 
p ued e decirse q ue Benhur ha sid o el 
auto r de ficción más publicado en 
toda la historia d e las let ras h ui
tenses . 

L UIS H . ARISTIZABAL 

Las estructuras 

englobantes de 

un escritor antioqueño 

Proceso creativo y visión del mundo 
en M anuel Mejía Va llejo 
Luis Marino Troncoso 
Procultura, Bogo tá, 1986, 325 págs. 

La teoría estética deno minada "es
tructuralismo genético", propuesta, 
entre o tros, po r Lucien Gold mann y 
J acques Leen hard t, busca explicar la 
creación artística a partir de ideas 
co m o "est ructu ra sign ificati va", 
"estructu ra englobante", "visió n del 
mundo" y "sujeto colectivo de la 
creación". Esta corriente pa rte de l 
supuesto de q ue existen d os realida
des (d os estructuras): la socied ad y la 
o bra d e arte , y q ue es tán íntimamente 
u nidas por re laciones intrí nsecas. 

T al es la perspectiva crítica q ue 
asume e l jes uita Marino T roncoso en 
su análisis d e la o bra y la vida del 
novelista antioqueño M anuel M ej ía 
Vallejo ( 1). Afi rma T roncoso: " La lite
ratu ra de América Latina en genera l 
y la antioqueña en particu lar han 

sid o siempre test im onio fie l de la 
realidad " (pág. 266). No significa 
esto que el crí tico util ice la literatura 
exclusivamente para hacer his toria, 
ni reduce los tex tos a meros reporta
jes o test imonios. No. El método 
goldmanniano deja margen para el 
es tud io es tét ico y formal de la obra, y 
a esto ded ica T ro ncoso buena parte 
de su libro. 

En es te sentid o, Tro ncoso escu
driña tod o lo public ad o po r Mejía 
Vallejo hasta 1978. El análisis es 
completo, e l estilo ameno, la d ocu
mentació n pro lífica. En fo rma o bje
t iva , señala no solamente logros como 
la textura poética o periodística de 
muchos de los textos, su be lleza , sus 
fo rmas lingüíst icas y su fuerza expre
siva, sino también sus debilidades: la 
grandi locuencia anacrónica po r el 
uso exagerado de la co mparación y el 
adjet ivo en La t ierra éram os nosotros 
(págs. 37, 154), el esquem atismo de 
A 1 p ie de la ciudad (pág. 60) y de El 
día señalado (pág. 9 1 ), la manera 
com o e l autor ha " rellenado" a lgunos 
cuentos hasta converti rlos en novelas 
(págs. 65 y 83) y su d esmed id a nece
sidad de participar en concursos li te
ra rios ad aptand o su o bra a circuns
tancias part iculares , hasta el punto 
de que a lgún crítico lo ha catalogado 
como un "escrito r d e concurso" 
(págs. 46 y 99). 

E n el proceso de d efinir las rela
cio nes entre arte y sociedad , Tro n
coso establece una "estructura men
tal" para el caso d e Mejia Vallejo, 
q ue sería el p unto d e partida para 
organizar e l u niverso de es te escr ito r. 
Tal punto estaría const ituid o po r el 
paradigma "vivir-mori r recordand o 

CR IT IC A LITER A RIA 

la so ledad de los caminos". En otras 
palabras, es ta frase definiría una 
cons tante, una cimen tación en el 
proceso creativo, y nos se rviría para 
interp re tar su corpus, sus categorías 
menta les y la esencia de su visión. 

Empero, en Mejía Vallejo , la dia
léct ica vida-muerte, las ideas de nos
talgia y soled ad y el tema del camino 
implican la percepción de un pre
sente cargado de historia; es decir, 
volcado prefe rentemente hacia el pa
sad o, exento de futuro. De hecho. 
según analiza T roncoso, en la obra 
del antioqueño encont ramos la lucha 
por conservar, o a l menos regis trar, 
unos valo res tradicio nales q ue se 
derrumban, la glo rifica ción de cie rtos 
rasgos consuetud inarios de u n pasado 
glo rioso y, sobre tod o, la conciencia 
de q ue " lo importa nte ha qued ado 
atrás" (pág. 134). 

El punto esencia l del a nális is, en 
mi concepto, radica en la afi rmación 
de que tal suma y combinación de 
elementos (vid a-muerte-nos talgia-so
ledad-camino) no es creación del 
artista , sino algo adquirido y tra ns
mitido po r la socied ad (pág. 268). 
Así , T ro ncoso, apl icand o con fi deli
dad la teor ía de Go ldman n, a bre el 
análisis en cí rculos co ncéntricos a 
partir de los tex tos analizad os, para 
incluir en primer lugar la biografía 
del au tor , y luego e l grupo. muy cer
cano a la idea de generación. ( Ha bla, 
por ejemplo, de " la es t ructura social 
que o rganiza la conciencia em pírica 
del grupo" (pág. 270). En círcu los 
más ampl ios está n la época. lo regio
nal. el pa ís. las clases sociales. la 
tradició n. 

Se presenta, pues, un proceso dia
léct ico, un cont inuo ir y venir de la 
o bra a las condiciones q ue la hicieron 
pos ible: detrás de cada autor hay una 
t radic ión, unos valo res, unos hechos 
histó ricos, una "circu nstancia··, que 
según T ro ncoso no debemos pasar 
po r a lto. 

Así, la vid a y la obra de Mejía 
Vallejo se convterten en símbolos de 
una "visión del mundo" colectiva. 

1 Una perspccuva s1milar u u liza J orgellna 
Corbatta en "Nota~ para un anált~is e~truc
turalista genético de Atre de Tango" en 
Revista de Estudios Colomhtanv~. núm 2. 
1987. pág. 33. 
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De~de la~ pnmera~ página del libro 
que comentamo~. lo .. regional antio
queño··. a cuya cabeza estaba el 
maestro Tomá~ CarrasquJila. va que
dando configurado como una vigo
ro!:>a corrtente cultural de caracterís
tica~ muy defintda . en cierto modo 
opues tas a otra~ mantfestaciones en 
el país. y en e~pecial al" Modernismo
universal-bogotano" (pág. 19). Se 
incluye amplia documen tación sobre 
los artífices de la an tioqueñidad: los 
trece Panidas. el grupo de la década 
del cuarenta. el de los cincuenta, el 
suplemento Generación, el nadaísmo, 
La Tertulia, Papel Sobrante. Se dan 
fechas. cientos de nombres propios, 
títulos. ci tas bibltográficas, temas. 
o bras y anécdotas. y la lista com pleta 
de concursos ltteranos, con detalles 
o bre JUrado . actas, patrocinios y 

salvamentos de vo to. 
Se trata, pue , de todo el desarrollo 

cultural paisa de este siglo: e n primer 
lugar, desde una perspec tiva his tó 
rica, a naliza la hegemonía conserva
dora, el gai tan ismo, la vio lencia , el 
creci mie nto de las ci udades, el Frente 
Nacional. En segundo lugar , ciertas 
variables antropológicas: la impor
tancia del cos tumbrismo, algunos 
mitos populares como el tango, el 
culto a Gardel, la cult ura del puñal. 
Así, la vio lencta in nata del antio
queño, la ética del trabajo, la religio
sidad. el matriarcado y el machismo 
y el p rogresivo desbarajuste de estos 
y otros valo res, van q ued ando esbo
zados. En el centro de la obra de 
Mejía Vallejo es taría , pues, una de 
las claves para desentrañar primero 
el auge y luego lo que en el decenio 
del setenta se llamó la decadencia y la 
pérd ida de liderazgo de los antio
q ueños. 

El mismo Troncoso advierte que 
su libro no es un trabajo definitivo 
{pág. 272). Ningun o lo es. Es, sí, un 
comenzar a comprender la historia 
reciente de ese departamento que 
colonizó el país , que inauguró el pro
ceso de indust rialización, y que a 
pesar de ser tradicionalista, ha pro
ducido los creadores e intelectuales 
más innovado res. Desde Carrasqui
lla, Fernando González, Pedro Nel 
Górnez, Barba Jacob, Leó n de G reiff 
hasta Castro Saaved ra, Osear Her
nández, Rodrigo Arenas, Belisa rio 
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Betancur, Otto Mo rales , Fernando 
Botero, Gonzalo Arango, Arango 
Ferrer. Mejía Vallejo y tan tos otros ... 

ALVARO PINEDA BOTERO 

Tobón Mejía de perfil 

y de frente 

\1arco Tobó n :vlejia 
,\1 írtam A (e vedo 
Catálogo de la expo~tctón en Mcdcllín } 

Bogotá. s p 1 1986. tlu)trado 

Vida ) obra de M a rco fobón \ttejís 

Jorge Cárdena:, 
Museo de Anttoquta. Medellín. 1987. 
182 págs .. tlust rado . 

A pesar de nuestro limitad o patri
monio artístico, la recuperación de la 
vida y obra de Marco Tobó n Mejía 
para la histo ria del arte colombiano 
ha tardad o más de medio siglo des
pués de desaparecido el artista. Si 
bien en los últimos años de su pro lí
fica vida como ilustrad o r, pintor y 
escultor gozó del reconoci miento de 
sus conciudadanos y de los concursos 
y salones euro peos, sólo en 1986 
pud o verse por primera vez una expo
sició n de conjunto en Bogotá, com
plementada e n M edellín con valiosos 
ejemplos gráficos y piezas no exhibi
das antes públicamente. 

Para esta exposició n, M íriam A ce
vedo preparó un muy bien documen
tado texto do nde recopiló la mayor 
parte de las referencia s bibliográficas 
disponibles sobre el esculto r de Santa 
Rosa de Osos, y tej ió una convin
cente narracción enmarcada e n el 
contexto histó rico, social y cultural 
de la época. Tres partes integran el 
texto. En la primera se refiere a los 
años que van desde el nacimiento de 
Tobó n hasta 1905. En es te lapso emi
gró a Medellín apoyado po r su ma
dre; con grandes ambiciones y firme 
voluntad llegó decidido a dedicarse 
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al a rte. Según le manifestó a un 
amigo, " ignoro qué tan artista sea yo, 
pero no tengo más miraje que el arte . 
Si trabajando se llega, llegaré o me 
q uedaré muerto en el camino . .. no 
soy de los que se acuestan en el surco 
a ver brillar las he rramientas". 

Entró en contacto con el maestro 
Francisco A . Cano, fue su alumno, 
participó como ilustrador de las pri
meras revistas gráfica s de Antioquia 
y se enroló en la guerra de los Mil 
Días. Restablecida la normalidad, se 
ocupó corno oficinista y produjo sus 
primeras pinturas, que pronto lleva
ron a sus amigos a detectar sud alto
nismo, lo cual a la pos tre lo iría a 
conducir a la escultura. En la segunda 
parte, titulada " La gentil antillana", 
se describen las actividades q ue cum
plió en C uba, a donde llegó previo 
viaje a Barranquilla y luego a Nueva 
Yo rk , d onde no encontró mayores 
atractivos. En La Habana obtuvo 
triunfos y le fueron encomendados 
trabajos de ilustración. Allí entró en 
contacto con su paisano el errabundo 
y atribulado poeta Porfirio Barba 
Jacob. Al respecto , la autora cometió 
un error que parece un chiste por su 
inaudita cand idez. Dice: "También 
en La Habana conoció a los poetas 
colombianos Miguel Angel Osorio 
[ ... ] y Porfirio Barba J acob [ . .. ] con 
quienes trabó una gran amistad que 
fue testimoniada por ambos escri
tores". 
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La tercera parte resume las activi
dades europeas de Tobó n Mejía hasta 
su deceso. Se radicó en París luego de 
un viaje por varias ciudades. Allí 
entró a estudiar en la academia 
Julien. Enfrentó muy difíciles condi
ciones económicas, que apenas logra 
atenuar con los encargos de medallas 

. ' conmemorativas y monumentos, as1 




